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No abrigo la intencion de establecer un 
esquema biográfico en torno al Surrealismo 
e.: Canarias, y menos aún un canon críti- 
co restpecto a las obras que podriamos tan- 
gencialmente hacer entrar en las casacterís- 
ticas propias del movimiento. Deseo fun- 
damentalmente plasmar mi visión, en me- 

dio de la de todos d o s ,  con quienes me 
s~erito de algún modo emparentado. 

En principio, contamos con una consi- 
derable aglomeración de nombres, que de 
uní? forma u otra, se aproximan a esta vi- 
bración del ser, que tuvo la facultad de 
camibiar la atmósfera de los ambientes ar- 
tísticos en Europa y América, al condes- 
c-nder a la acción, operando, en efecto 
"el incendio en la base de la realidad", 
-amo apuntara Artaud. Pero hay todavía 
plgo más fundamental, por cuanto se hi- 
zo patente la presencia de los canarios en 
e! origen de esta revolución iniciada en 
París. Me refiero concretamente a Oscar 
Domínguez y Gaceta de Arte, si bien esta 
í.l!ima no dedicó mayor atención al currea- 
L m o  que al1 resto de sus colaboraciones 
locales canarias como se ha pretendido. 

No es el momento -no hay lugar- de 
analizar las calusas que han colocado a Os- 
cnr Domínguez dentro de nuestra pintura, 

e:: la cima, el lugar qu: debió haber ocu- 
pado merecidamente mucho antes. Sería 
iljusto no remitir al lector a las conside- 
r;:ciones que en torno al pintor produjera 
infatigablemente Eduardo Westerdahl. NO 
ctistante, y sin ánimo de menospreciar el 
tmbajo reaiizado, aún será necesaria una 
ii;vestigación más concienzuda a la vista de 
su naturaleza maldista, perturbada y ex- 
plendcntc. 

Aun cuando el pintor maquillara con 
niievas significacionez mágicas las imáge- 
nes del objeto conocido, de su tragedia, lo 
hacía de forma que siempre quedaran por 
elucubrar las complicaciones, aberraciones 
y enfermedades, desplazadas a la mente 
desesperada del espectador sobrecogido, an- 
te aquellas imágenes nuevas que arrastra- 
ban en su seno los obretos Iamiliares, 
abriendo así la puerta del inexplicable abis- 
mo. Fruto de aquel juego poético fueron 
sus cledcorndnídb que utilizaría luego Max 
Ernst, influyendo de manera obvia en sus 
posteriores resultados. 

Oscar Domínguez, a pesar de su evi- 
dente aproximación a Tanguy y Max Ernst 
recreando sus obras, frecuentándolas, pre- 
firió el sistema picassiano de la libertad 
creadora, que nunca abandonaría, alejan- 
do de sí las limitaciones de cualquier sis- 
tema que no im,plicara de antemano la po- 
sibilidad de la renovación, de la invención 
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y posibilitaron para nuestro entorno un rz- 
ducto de libertad artística y se interrogaron 
sobre los medios de esta experiencia. Igual- 
mente quiero aclarar que si bien sobre 
aquella ausencia de ese recordar para el 
olvido se han construido ciertas unidades 
aii;si;cas, la iiaiuiakza y 10s prop6s;ios qüe 

la alimentan responden más a esa dinámica 
ya familiar a todos que ha convertido a la 
cultura en  un produc.to de consumo que a 

lo que ésta tiene de problemática y abs- 
tracta, que a lo que supone ésta de entre- 
didho. 

Hay ocasiones en las que también hay 
que suponer que la demora, nuestra demo- 
ra, no es capaz de  transcribir ni un bal- 
buceo. A veces no nos consuela elegir en- 
tre dos posibilidades. Para aquellos que, co- 
m o  a Ismael, el producto de la experien- 
cia les ha revelado esa mirada anterior con 

la que todos vimmos alguna vez el mundo, 
aquella cuyo secreto hxbían~os perdido en- 
tre los múltiples caminos que nos cazó en 
la noche, perpetuar una continuidad se ma- 
nifiesta como un exorcismo. Al menos pa~.- 
ticularmente n o  voy a ser yo quien v e n p  
a - . . -&:h. . : . .  

JuJLiiuii  i s a  csca:u!ogiii, c x  ;i:c;r;!. MI 
niego a dar la impresicín, a través de estas 
pallabras, de que el ecp,icio mental de la 
experiencia de Ismael es fácilmente trans- 
ferible: le veo a través de smu piel y sé 
que su propósito, si alguno tiene, reqiiiere 
un espíritu más sacrificado que el mío. sé 
que estas pala~bras acaban en sí mismas; no 
le confiero al lenguaje ninguna capacidad 
renovadora. Por lo demás, sólo puedo afir- 
mar que desde aquella experiencia surrea- 
lista frustrada lueco, en la q~ iz  participó 
Ismael, s6lo se ha rrvclado en el espacio 
culluial una presencia vacía y c1and;stina. 

l o  demás ha si'do mero entretenimiento. 




